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ALIANZA OBRERA 

El acto de los jóvenes socialistas 
E s para la causa aliancista de extra­

ordinario interés el borrar odios y ren­
cores que dividen a la clase trabajado­
ra. Crear una corriente de creciente 
simpatía. Llegar a un mejor conoci­
miento del pensamiento de cada una 
de las fracciones proletarias como pre­
misa indispensable para conjugar dis­
paridades y, hecho el ensamblaje, sin 
que nadie tenga que hacer dejación de 
su ideología, luchar unidos por los ob­
jetivos que nos son comunes. 

Podrá seguir la C. N . T. conside­
rando equivocada, revolucionariamen­
te nulas, las concepciones del Socialis­
mo; podremos seguir nosotros creyen­
do en la absoluta ineficacia de la 

C. N. T . como organismo constructi-
vamente revolucionario; podremos se-
guir todos manteniendo la pureza de 
nuestros principios; pero ello no será 

obstáculo para ponemos de acuerdo en 
el punto concreto que consiste pura y 
simplemente en abatir revolucionaria­
mente al capitalismo. Es de funda­
mental interés el lograr que este pro­
pósito claro, leal, concreto, llegue a co­
nocimiento de los trabajadores, para 
que todos y cada uno de nosotros se­
pamos a qué atenernos respecto del 
problema revolucionario que la hora 
histórica nos plantea para que lo re­
solvamos nosotros en beneficio común 
o lo resuelva la burguesía en beneficio 
de sus privilegios de clase Y una de 
las formas de divulgar nuestro pensa­
miento es el mitin, la asamblea públi­
ca. Esta tiene la ventaja sobre otras 
formas de expresión de que es posible 
captar con exactitud el grado de con­
formidad de las masas a determinadas 
actitudes. 

Esta forma de expresión del pensa­
miento, aun con las trabas dictatoriales 
impuestas por el Gobierno Lerroux-
Gil Robles, fué la empleada por los jó­
venes socialistas con el ardor y entu­
siasmo que son una de sus más pre­
ciadas características. 

Una muestra de ello es el mitin— 
famoso y transcendente por diversos 
conceptos—que los jóvenes socialistas 

celebraron el próximo pasado sábado. 
Dos fueron los temas dominantes en 
las vibrantes oraciones: la gesta heroi­
ca y gloriosa de los socialistas austria­
cos y la alianza obrera. Nos interesa 
en este lugar comentar el segundo te­
ma. Habrá que decir que el público, 
en su mayor parte, estaba compuesto 
de anarquistas, sindicalistas, frentistas 
y comunistas. ¿Cómo reaccionó este 
público ante las exhortaciones juveni­
les? Las notas y manifiestos de la 
C. N. T., el tono intolerable de anar­
quistas y comunistas juzgando (?) al 
resto de las fuerzas obreras, presagia­
ban unas reacciones nada gratas a nues­
tro objetivo común. Sin embargo, la 
mayor cordialidad, el mismo pensa­
miento, absoluta justeza en la aprecia­
ción del momento y de la solución al 
problema hubo entre los obreros de to­
das las tendencias, asistentes al comicio 
juvenil. Coincidencia de criterio que 
nos llena de satisfacción. 

¿Qué valor pueden tener unos pac­
tos de esta o de la otra forma, o qué 
valor podemos conceder a escritos 
aprobados con solemnidad un tanto in­
fantil, ante la magnífica realidad de la 
alianza espontánea en el caso concreto 
de la pelea en la calle por la consecu­
ción de un régimen esencialmente pro­
letario? ¿Valen algo ante esta actitud 
leal, honrada y entusiasta las dificulta­
des y obstáculos que se oponen a un 
pacto sellado y firmado? Absolutamen­
te nada. 

No es la primera vez que hemos di­
cho que lo importante es que la alian­
za se realice en el momento revolucio­
nario; que todas las fuerzas obreras 
colaboren decididamente en la batalla 
definitiva contra la burguesía. Tenien­
do esta evidencia, lo demás no tiene in­
terés para nosotros. Y la gran virtud 
del mitin de los jóvenes socialistas ha 
sido, ni más ni menos, el lograr que 
una heteróclita masa proletaria mani­
festase sus anhelos con claridad, con 
entusiasmo. El dictamen popular es 
claro y concreto: estrecha unión en 
el gran combate fatalmente próximo. 

QUISICOSAS 
El Excmo. Sr. D. Elviro Ordiales 

Oroz, que además de ex... celentísimo. 
es ex... capitán de Intendencia, le fal­
ta otro ex, que es... el de ex... gober-
nador. Deseamos que se le adjudique 
pronto este nuevo aditamento. 

El señor Fernández Prados, aunque 
indirectamente, ha contribuído a que 
la policía "siga la pista" de los ladro­
nes de una cruz de Caravaca. Y dijo 
el hombre con suficiencia: "Si la pren­
sa no hubiera hablado...". 

Y decimos nosotros: Pero ¿qué es 
lo que ha dicho la prensa de su actua-
ción? No la mitad de la misa, sino que 
ni tan siquiera ha llegado al Evange­
lio. 

Cuando escribimos estas líneas no 
sabemos qué es lo que será del Gobier­
no eufórico. Posiblemente habrá falle­
cido. No nos duele, porque no le fal­
tarán m los santos sacramentos ni la 
bendición apostólica. 

Se denuncia a El Socialista; se sus­
penden nuestros actos; se nos persigue 
implacablemente. Bien. A esto opone­
mos nosotros lo de "al mal tiempo, 
buena cara". Lo que no pueden decir 
muchos. 

¿De qué se quejan los españoles? 
¿De falta de libertad? Que se lo pre­
gunten a los que contrabandean con 
armas en Larache. La respuesta prime­
ra la darán los marroquíes para l a pri­
mavera. La segunda y esencial, los ciu-
dadanos que tengan en la mano u n fu­
sil y lo ejerciten debidamente. 

¿Me permite, señor fiscal? 
Ruego al gobernador civil establezca 

guardia permanente en el Registro de 
la Propiedad, no sea que don Alejan­
dro Lerroux y García se acuerde de 
sus buenos tiempos y pretenda pegarle 
fuego. 

¡Agua! 

x . x . x . 

El Socialismo austriaco ha muerto 
peleando. ¡Viva el Socialismo austríaco! 

¿Ignorancia, euforia, represalias? 
Es obligación de los gobernantes 

aplicar la ley y cumplirla ellos estric­
tamente, y si en la aplicación de lo le­
gislado pueden permitirse interpreta­
ciones, éstas serán exclusivamente en 
cuanto beneficien, jamás en cuanto per­
judiquen. 

Si lo anterior es axiomático, vamos 
a ver si h a sido cumplido con nuestros 
camaradas Froilán Miranda y Francis­
co Félix, deduciendo algunas conse­
cuencias interesantísimas que nos han 
de servir de enseñanza. 

¿Ignorancia? ¿Euforia? ¿Represa­
lias? 

El sábado 17 se celebró un mitin, 
dado por la Juventud Socialista, pre­
sidiendo el camarada Félix y debien­
do actuar como oradores, Miranda, Ji-
meno y Baras. 

Félix inaugura el acto recomendan-
do a los asistentes observen la máxima 
corrección, para evitar que el delegado 
gubernativo suspenda el mitin; Miran­
da habla y lo hace conciso, correcto, 
con frase precisa, sin estridencias, ra­
zonando en socialista; hace alusión a la 
forma en que fueron tratados los pre­
sos del último movimiento revolucio­
nario; el delegado gubernativo le lla­
ma la atención (parece no puede dis­
cutirse la represión), y cuando habla 
de la epopeya austriaca, del heroismo 
de nuestros camaradas vieneses, el de­
legado se levanta, se pone el abrigo, 
coge el sombrero y se marcha...; los 
asistentes al mitin, cantan " L a Inter­
nacional", etc., dan vivas de confrater­
nidad proletaria, y, sin el menor inci­
dente, desalojan el local; llevan en su 
espíritu fervor de frente único, de so­
lidaridad proletaria, y seguramente no 
olvidarán los jóvenes socialistas, co­
munistas y libertarios, ni los militan­
tes de la U. G. T., de la C N. T., fren­
tistas y demás, que sus corazones han 
latido al unísono unos minutos, con vi­
sión perfecta del problema político ac­
tual. 

El domingo 18, al medio día, son de­
tenidos los camaradas Félix y Miranda 
y conducidos a la cárcel, por la noche. 

El mismo domingo, una comisión del 
Comité de la Agrupación Socialista, 
pretende ver al gobernador; éste no 
está en el Gobierno; hablan con el se­
cretario, señor Porras; esperan la lle­
gada del señor Ordiales, quien no los 
recibe, y el señor Porras les manifiesta 
que nada puede hacer el gobernador, 
pues nuestros camaradas están a dis­
posición del Juzgado, siendo el Juz­
gado quien h a de proceder. El señor 
Ordiales había pasado por delante de 
nuestros compañeros del Comité de la 
Agrupación y no los recibió. ¿Por qué 
no los recibió? 

El lunes 19 vuelven al medio día pa­
ra hablar con el señor Ordiales; la 
fiesta de aviación hace no sean recibi­
dos, y por la noche, nueva risita y nue­
va negativa; conversación con Porras 
de los camaradas de la F . A. S. y de 
la Agrupación. Al señor Porras se le 
dice que nuestros informes son que el 
Juzgado nada ha recibido. El señor 
Porras, con menos amabilidad que 
cuando había ministros socialistas en el 
Poder, marca su apoliticismo (eufóri­

cos que somos) y afirma que Miranda 
y Félix están a disposición del juez y 
no del gobernador; pregunta esto a 
Comisaría y nos lo afirma el señor Po­
rras de nuevo cuando le contestan. 

Otro día más de prisión llevan nues­
tros hermanos proletarios! ¡Poca im­
portancia parece tener esto para las au­
toridades! ¡El gobernador estaba en el 
Gobierno mientras se hablaba con Po­
rras! ¡Ni la F . A. S. ni la Agrupación 
pudieron hablar con el señor Ordiales! 

El martes 20, nuestra información se 
concreta; el Juzgado no ha recibido na­
da ; en el oficio de ingreso en la cárcel 
aparecen los camaradas Miranda y Fé­
lix a disposición del gobernador; el se­
ñor Ordiales no recibe tampoco a una 
comisión de la Juventud Socialista que 
quiere hablarle; no puede ese día reci­
bir más comisiones y se marcha de pa­
seo embozado en su capa, cruzándose 
con aquellos a quienes no había recibi­
do. ¡Qué importa un día más de pri-
sión! 

La calma se va perdiendo; la pa­
ciencia se va acabando, y el miércoles 
21 resulta todo aclarado, aunque el se­
ñor Ordiales no recibe ni a la F. A. S., 
ni a la Agrupación. El señor Ordiales 
está enfermo. Lo ocurrido es lo si­
guiente: los compañeros Miranda y 
Félix fueron conducidos a la cárcel a 
disposición del gobernador; éste dió 
conocimiento al fiscal, por si éste, en 
los hechos, encontraba algo delictivo; 
el señor fiscal no debió encontrar nada 
delictivo cuando el Juzgado de urgen­
cia no funcionaba, y como no estaban 
a disposición del fiscal, porque a dis­
posición del fiscal no pueden nunca es­
tar los presos, el fiscal no podía hacer 
nada, quedando en consecuencia nues­
tros camaradas como presos guberna­
tivos, a pesar de todas las afirmaciones 
en contrario del señor Porras (presos 
gubernativos en el estado de preven­
ción no puede haberlos), y como pre­
sos gubernativos podrían continuar in­
definidamente, si el señor Ordiales se­
guía invisible; pero por fin, el jueves 
22, una comisión de la Agrupación ha­
bla con el gobernador y éste le promete 
que, según sea lo que el fiscal informe 
procederá. 

El fiscal seguramente ha informado 
no encontraba materia punible para que 
el Juzgado actuase, y que, por tanto, 
no procedía abrir proceso, siendo con­
secuencia inmediata la libertad de nues­
tros compañeros, a los cuales hemos 
abrazado en el Centro a las siete de 
la tarde del jueves 22. 

¡Cinco días en la cárcel! ¡Cinco días 
privados de libertad! 

Veamos lo que resulta de lo anterior: 
resulta, como dicen los juristas, que 
hay varios hechos probados: 

Primero. Que el mitin se celebró 
el sábado, y Miranda y Félix no fue­
ron detenidos hasta el domingo al me­
dio día. 

Segundo. Que durante cuatro días 
ha sido imposible entrevistarse con el 
gobernador. 

Tercero. Que el estado actual del 
territorio español es el de prevención. 

Cuarto. Que Miranda y Félix es­

taban en la cárcel a disposición del go­
bernador y no del Juzgado; y 

Quinto. Que de la actuación en el 
mitin de Miranda y Félix se había da­
do cuenta al señor fiscal por si éste 
encontraba algo delictivo lo remitiera 
al juez; que el señor fiscal ha enten­
dido no existían indicios de hechos pu­
nibles y, por ello, han sido puestos en 
libertad nuestros camaradas. 

Los anteriores hechos, si se tienen 
en cuenta los artículos de la ley de Or­
den Público relativos al estado de pre­
vención y el artículo 40 que taxativa­
mente dice: "que durante el estado de 
alarma la autoridad civil podrá detener 
a cualquier persona si lo considera ne­
cesario para la conservación del orden" 
o, lo que es lo mismo, que únicamente 
en el de alarma puede haber presos gu­
bernativos, habiéndose infringido en 
este caso la Constitución española. 

N i puede argüírsenos que en las ór­
denes dadas por el ministro de la Go­
bernación respecto a las intervenciones 
públicas se habla de que en caso de des­
obediencia (cuando se haga apología de 
la violencia) se suspenderá el acto y se 
detendrá al orador y al presidente, pues 
éste no es el caso presente, que si lo 
hubiera sido, el que hubiera tenido que 
detenerlos, en cumplimiento de tales 
instrucciones, sería el delegado (pues 
así lo marcan) y se hubiera pasado el 
tanto de culpa al Juzgado nunca al fis­
cal. Decimos que no es éste el caso, no 
sólo porque el fiscal ha reconocido (se­
guramente) no existía delito, ni falta, 
sino por la actuación del mismo dele­
gado, que no procedió a detenciones. 
¡Menuda plancha se hubiera dado si lo 
hace! ¡Si no hubo apología! 

Lo legal, lo que el señor Ordiales 
procedía hubiera hecho era simplemen­
te poner los hechos en conocimiento 
del Juzgado, y si detenía a Miranda y 
a Félix ponerlos a disposición del Juz­
gado, nunca dejarlos a su disposición; 
y si lo comunicaba al fiscal (y no al 
Juzgado) no someterlos a prisión, de­
jarlos en libertad y esperar la decisión 
del fiscal, quien, si lo pasaba al juez, 
tampoco ordenaría la detención; sería 
éste quien la ordenase. 

No se han hecho ninguna de las dos 
cosas; no se han seguido ninguno de 
los dos caminos; el fiscal ha procedido 
seguramente en justicia y con arreglo 
a la ley. El señor Ordiales se ha apro­
piado atribuciones que no tiene. ¿Es 
que no tiene el señor gobernador ase­
sores jurídicos? ¿Es ignorancia? 

Nos dicen, y se comenta en todas 
partes, que el señor Ordiales está muy 
enfadado por un artículo que este se­
manario publicó, y que ha sido denun­
ciado como desacato a su autoridad. 
¿Puede haber influido este enfado en 
el señor Ordiales para que durante 
cuatro días fuese imposible entrevis­
tarse con él? 

L a autoridad no puede, ni debe en­
fadarse; la autoridad no puede dejar­
se arrebatar por irascibilidades; la au­
toridad tiene la obligación, con arreglo 
al articulo 35 de la Constitución, de es­
cuchar las peticiones que individual o 
colectivamente se le dirijan. ¿Han sido 
escuchadas a su tiempo las peticiones 
de orden legal, no de favor, que que­
rían hacérsele? ¿ H a habido represa­
lias? 

Se ha faltado, no por nosotros, a la 
ley burguesa. Se ha faltado, y n o p o r 
nosotros, a la Constitución de una Re­
pública burguesa. Unos compañeros 
han estado en prisión cinco días ilegal-
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mente. ¿Ignorancia? ¿Euforia? ¿Re­
presalias? 

Cualquiera que haya sido la causa, 
hay responsabilidades d e actuación que 
hoy no serán exigidas dada la "eufo­
ria" actuante. 

¿Podíamos esperar otra cosa? No, y 
no podemos olvidar, ni olvidaremos 
nunca, que la emancipación de los tra­
bajadores ha de ser obra exclusiva de 
ellos, y aunque en el articulo 1.º de la 
Constitución se diga que España es 
una República democrática de trabaja­
dores de toda clase que se organiza en 
régimen de Libertad y de Justicia, y 

que los Poderes de todos sus órganos 
emanan del Pueblo, vemos cómo los 
Poderes obran con el Pueblo y esto nos 
servirá de enseñanza. 

N o queremos hablar del delegado 
que asistió al mitin, pero no compren­
demos cómo se mandan a actos como 
el de la Juventud Socialista a personas 
de criterio tan estrecho. 

E n época de la nefasta Dictadura 
primorriverista se hablaba con más li­
bertad. 

En la actual situación profascista se 
pretende que no hablen más que los se­
cuaces de Gil Robles. 

LA GANGRENA FASCISTA 

Francia - Austria - España 
Estamos atravesando un período de 

verdadera fiebre política y social. El 
fascismo y la guerra, engendros de la 
clase capitalista, aletean en el ambien-
te, amenazando con destruir todo lo 
que queda de liberal y progresivo en la 
vieja Europa. El intrincado laberinto 
de etiquetas, grupitos y capillitas exis­
tentes en los partidos políticos de los 
países llamados democráticos, son te-
rreno abonado para que las hordas fas-
cistas, hoy aquí, mañana allí, vayan 
ganando prosélitos y haciendo estragos 
radicales en el progreso que se iba ga­
nando poco a poco a lo largo de los 
d í a s y de los años. 

Todos estaréis enterados por las in­
formaciones cotidianas de la Prensa 
española, con más o menos veracidad, 
según el matiz de cada periódico, de lo 
acaecido en la semana sangrienta que 
h a tenido por escenario la capital de 
la República francesa. Pero esto no 
es óbice para que recopilemos en unas 
cuantas líneas, a título de información 
proletaria, lo que se han permitido ha­
cer por aquí los "chacales de la reac­
ción". 

E l fascismo francés, por no ser me­
nos que sus colegas italiano y alemán, 
ha ensayado a dar un golpe de audacia, 
tomando como pretexto "l'affaire Sta-
wisky" y la destitución del jefe supe­
rior de la policía, M. Chiappe, por 
crérsele cómplice en las andanzas del 
aventurero. 

E l reciente Gabinete Daladier tomó 
las riendas del Poder ejecutivo para 
obrar espontáneamente y con claridad 
meridiana en tan vergonzoso asunto— 
según él dijo—, empezando por desti­
tuir al jefe de la policía y a varios de 
sus colaboradores. Este proceder no 
satisfizo a los "camelots du roi" , y co­
mo " la ocasión hace al ladrón", se lan­
zaron, audaces y decididos, a la revuel­
ta, aleccionados por el periódico L'Ac-
tion Française y secundados por las or­
ganizaciones fascistas reaccionarias, 
militarizadas por "Croix de Feu" , 
"Jeunesses patriotes", etc., etc., dis-
puestos a tomar por asalto la Cámara 
de los diputados, flagelarles las carnes 
a los ateos izquierdistas, apoderarse de 
Paris y sus arrabales y proclamar el 
fascismo, que algunos han dado en lla­
mar "tardiosano". Pero. . . , pero, des­
graciadamente para ellos, no han po­
dido llegar a realizar ese "encaje de 
bolillos" que ellos se habían propues­
to realizar y todo su gozo en un pozo. 
¡Ot ra vez será, muchachos! 

Resultado de esa intentona fascista: 
Veinte muertos en la calle y en los hos-
pitales; trescientos heridos, más o me­
nos graves; mil detenciones practica­
das, que pocas serán mantenidas; cua­
renta y tres árboles arrancados; ciento 
cincuenta bancos destruidos; cuatro­
cientos cincuenta candelabros y faro­
las de electricidad y gas hechos añicos; 
ciento cincuenta metros cúbicos de pa­
vimento levantado; veinticinco kioscos 
de periódicos y flores derrumbados e 
incendiados, etc., etc., y, como golpe 
final, la dimisión del Gobierno Dala­
dier, en un momento de debilidad, para 
evitar—según se ha dicho—más efu­
sión de sangre, y la constitución de un 
Gobierno nacional bajo la presidencia 
de M. Doumergue con objeto de apla­

car los espíritus. 
A tanta deserción de los gobiernos 

llamados de izquierda, dejando el cam­
po libre a sus adversarios de derechas 
fascistas, la clase obrera organizada, 
secundada por una gran cantidad de 
hombres intelectuales, amantes defen­
sores de las libertades cívicas, tan du­
ramente conquistadas, se lanzan a la 
tribuna pública y a la calle, organizan­
d o mitines y manifestaciones, tomando 
estado de prevención contra los avan­
ces fascistas. 

L a Confederación General del Tra-
bajo, en colaboración con la Confede­
ración del Trabajo Única (comunis-
tas), los partidos Socialista y Comunis­
ta, Liga de los Derechos del Hombre 

y otras entidades liberales, acuerdan 
declarar una huelga general de veinti­

cuatro horas, para el lunes 12 del ac­
tual, como primera advertencia a las 
fuerzas fascistas reaccionarias. Esa 
huelga tuvo un éxito excepcional, y más 
excepcional todavía sus manifestacio­
nes, calculándose en ocho o diez millo­
nes de trabajadores, manuales e inte­
lectuales, los que se manifestaron en 
toda la Francia contra la plutocracia 
moderna, contra el fascismo y en favor 
de la paz. 

En Burdeos se calcula de treinta a 
treinta y cinco mil manifestantes los 
que tomaron parte en aquel intermina­
ble cortejo. Con las banderas rojas des­
plegadas y al canto sonoro de " L a In­
ternacional", el entusiasmo era indes­
criptible. En grandes cartelones se leía: 
" A bas le fascisme", " A bas la gue-
r re" , "Pour la semaine de 40 heures", 
"Vive la Republique sociale". La Co­
misión organizadora de esta expresión 
pública dio la preferencia para formar 
a la cabeza de la manifestación a los 
huelguistas del Arte de Imprimir y Si­
milares, que con la presente semana son 
diez las que llevan de lucha desde que 
estalló el conflicto. 

E n fin, una jornada revolucionaria 
dentro de la calma y la dignidad, que 
dará mucho a reflexionar al fascio 
francés, el cual no tiene grandes exis­
tencias de terreno abonado para esta­
blecerse en la patria de Voltaire. 

El socialismo internacional está de 
luto riguroso. La social democracia aus­
triaca está pasando un verdadero mar­
tirio al defender, con un heroísmo ra­

yano en la temeridad, de cara a la mue 
te, la santa causa de los trabajadores, 
el derecho a la vida, la república fede­
ral de ese país y el socialismo. 

Con el alma profundamente apena­
da, emocionados por los inhumanos 
procedimientos de lucha, asesinando en 
sus moradas a tiros de cañón y ametra­
lladora a indefensas criaturas, mujeres 
y ancianos, como ha pasado en Viena, 
en la barriada obrera de casas baratas 
titulada "Karlos M a r x " , subleva la 
conciencia más honrada. Ese crimen de 
lesa humanidad que se semeja a los 
salvajes procedimientos empleados en 
la Commune de París en 1871, tiene 
que repercutir inexcusablemente en to­
da la internacional sindical y socialista 
del mundo y tomar medidas enérgicas 
y rigurosas contra ese fascismo arrolla-
dor que se va extendiendo, como man­
cha de aceite, por todas las naciones, 
debido generalmente a nuestras ambi­
güedades sindicalistas, por tal o cual 
procedimiento de lucha, y a la pasivi­
dad manifiesta del Comité directivo de 
la Segunda Internacional. 

¿Culpable moral de esta carnicería 

humana? Ese "enfant cherí" del Va­
ticano, Dollfuss. ¿Culpable material de 
esa tragedia social? Un aristócrata im­
pulsivo, el príncipe Stahremberg. Ese 
émulo de Mussolini; ese militarote hen­
chido de estúpida vanidad; ese enemigo 
implacable de la organización obrera y 
socialista; ese perverso ser de la Na­
turaleza, de abominable mentalidad, que 
con un odio salvaje a las socialdemo-
cracia, trata de estrangularla a golpes 
de toda clase de armas mortíferas a su 
alcance. Allá cada uno con su concien­
cia y con sus responsabilidades. 

Hasta los últimos momentos, los ca­
maradas Deutsch y Otto Bauer, diri­
gieron la resistencia a los desmanes de 
la soldadesca y de la policía. Desgra­
ciadamente, el heroico proletariado aus­
triaco ha sucumbido en una lucha in­
justa y desigual. 

Inclinémonos respetuosamente ante 
los cadáveres de nuestros hermanos y 
que su conducta nos sirva de ejemplo 
para luchas sucesivas. ¡Paz a los muer­
tos! 

El anuncio de posibles acontecimien­
tos en España ha puesto e n exorbitante 
atención a los ciudadanos franceses que 
aman con singular cariño la libertad y 
el progreso de los pueblos. 

Desde la jornada electoral de 19 de 
noviembre de 1933, los buenos auspi­
cios que tenían de la República hispa­
na perdieron su honorabilidad al tener 
noticia del marcado triunfo de las de­
rechas, y en algunas conversaciones se 
oía decir: " Ya nos figurábamos que los 
españoles no irían muy lejos con su 
República de trabajadores". Nuestras 
explicaciones, sin fuerza moral suficien­

te, carecían de autoridad ante la reali­
dad de los hechos. 

El tiempo ha pasado, y como el tiem­
po va haciendo, su obra inexorablemen­
te, nos va descubriendo que la situación 
privilegiada de que hace ostentación el 
Gobierno minoritario, lerrouxista, se 
traduce, dentro de la realidad, en situa­
ción precaria. La Prensa española, que 
se lee con intensidad en Francia, hace 
relatos y publica noticias político-socia­
les que revisten un estado alarmante 
que con gran celeridad se divulga por 
centros y sociedades. 

Todo esto aderezado con especies di­
versas que corren de boca en boca so­
bre las debilidades del Gobierno radi­
cal—que no tiene nada del radicalismo 
histórico que proclama su jefe—con 
las derechas cavernícolas fascistas reac­
cionarias, declaradas con una hipocre­
sía desconcertante que son republica­
nas, hace presumir que la osadía de 
ciertos elementos derechistas compro­
meta la situación de la República espa­
ñola el día menos pensado. 

Además de todo eso, el "Frente úni­
co" tratado de organizar entre las dife­
rentes tendencias político-sociales de la 
clase trabajadora organizada, no pasa 
desapercibido. Y últimamente, las de­
claraciones revolucionarias de los ca­
maradas exministros Largo Caballero, 
en el Cine Pardiñas, e Indalecio Prie­
to en pleno Parlamento, no dejan lu­
gar a dudas que hay mar de fondo. 

Todas estas noticias se comentan con 
apasionamiento y esperan llegue el mo­
mento oportuno de su realización. 

Camaradas: Ahora la atención está 
puesta en España. Antes que la clase 
trabajadora manual e intelectual, orga­
nizada y consciente de su misión histó­
rica, caiga como nuestros hermanos ita­
lianos, alemanes y austriacos, en las 
mallas del fascismo reaccionario espa­
ñol, hay que hacer un sacrificio de com­
prensión, un esfuerzo sobrehumano, 

MIGUEL MINGUILLON. 

Bordeaux, 18-2-934. 

El paraíso capitalista 
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Lerroux, hechura de Dollfuss 
Cuando todavía humeaba la sangre 

de nuestros compañeros austriacos, de­
rramada noblemente en las calles de 
Viena, el fatídico y diminuto Dollfuss 
procedió a la condecoración del merce­
nario Fey. 

Mientras Mussolini defiende la acti­
tud criminal del dictador liliputiense, y 
el jefe del Frente Patriótico, doctor Ke-
pempner ataca duramente al Ayunta­
miento vienés considerándolo responsa­
ble del movimiento, ciertos países y la 
prensa más moderada de España pro­
testan de tan inicuas ejecuciones. 

Heraldo de Madrid publica una foto­
grafía de Fey, y al pie unas frases de 
condenación y desprecio para quien en 
presencia de sus víctimas y con las ma­
nos chorreando sangre, procede a con­
decorar al verdugo en nombre del que 
murió en la cruz por salvar a sus seme­
jantes de la tiranía de los poderosos. 

El repugnante procedimiento del Ca-
lígula de bolsillo, no es nuevo para que 
pueda asombrarnos a los españoles, 
pues no hace ocho días que en Madrid, 
el Gobierno lerrouxista, y con todos los 
honores, procedió a la condecoración 
del director general de Seguridad y del 
señor Ordiales, gobernador civil de Za­
ragoza. 

Las causas que motivaron tal recom­
pensa fueron la dura represión llevada 
a cabo por tan distinguidos personajes 
en el movimiento revolucionario anar-
co-sindicalista en el mes de diciembre 
último. 

Ni que decir tiene que mientras se 
celebraba el banquete en honor a los 

señores Valdivia y Ordiales, todavía se 
oían en el interior de los hospitales y 
de las cárceles los ayes de dolor de los 
presos y heridos por los golpes bruta­
les de los de asalto al servicio de los 
condecorados. 

El procedimiento del Gobierno Le­
rroux no difiere en nada del de Aus­
tria. 

La situación de España es la misma 
que la de Austria antes del movimiento 
socialista, y precisa que el proletariado 
español esté prevenido para que no 
sean los radicales, con sus aliados los 
cavernícolas, los que triunfen, en la ba­
talla que se avecina. 

Tanto Lerroux como los secuaces 
de Gil Robles y Primo de Rivera sien­
ten en sus espíritus belicosos unas an­
sias locas de revolcarse en la sangre 
del proletariado español. 

Nos resistimos a creer en la demo­
cracia y en el laicismo tan cacareados 
por ciertos republicanos encumbrados 
en el Poder y en los Gobiernos civiles, 
y mucho menos en que esos señores 
puedan sentir él más mínimo deseo de 
Igualdad, Libertad y Fraternidad. 

Lo que nos ha causado mayor asom­
bro es ver cómo las derechas fascistas 
de la noble ciudad de Zaragoza se afa­
nan en recaudar pesetas para comprar 
una virgen del Pilar de plata y entre­
garla al señor Ordiales en agradeci­
miento a la manera bestial con que re­
primió el movimiento anarquista, a pe­
sar de su declarado laicismo. 

No nos explicamos cómo el señor 
gobernador del " tubo de la r isa" con­
ciliará en sus vigilias el "ama a tu pró­
jimo como a ti mismo" con su forma 
de proceder en defensa, no de la Igual­
dad, la Libertad y la Fraternidad, sino 
de los privilegios de las derechas reac­
cionarias que pretenden emular al 
triunvirato de la tiranía: Mussolini, 
Hitler y Dollfuss. 

Nerón llenó las prisiones de cristia­
nos; divertía a su pueblo en los circos 
alimentando a las fieras con la carne 
destrozada y después d e horribles mar­

tirios d e estos infelices; enrojeció los 
jardines de Roma con los cuerpos es­
cuálidos de mujeres y niños por el solo 
delito de pertenecer a la familia de los 
que exclamaban: "Amaos los unos a 
los o t ros" . 

Dollfuss, perteneciente a esa misma 
hermandad, y en nombre de Dios, y 
por amor a El , ha enrojecido las calles 
de Viena con la sangre noble del pro­
letariado hambriento. ¡Son los tiempos 
neronianos que vuelven! 

Lerroux dijo que cuando un pueblo 
no tiene libertad, la revolución es san­
ta, y cambiando el sentido de tal ex­
presión, pretende completar su obra 
imitando al dictador austriaco, puesto 
que ya la empezó condecorando con 
sangre proletaria el pecho de sus subor­
dinados. Pero que no olvide que la cla­
se trabajadora española sabrá llevar a 
la cumbre las justas aspiraciones de 
los ideales socialistas. 

J O S E PEREZ PEREZ. 

Barbastro, febrero, 1934. 

T Á C T I C A S 
Los señoritos y los fascistas 

pueden armarse; son personas 
honorables y las licencias o vo­
lantes de uso de armas cosa fá­
cil de alcanzar. 

Si un obrero en su casa tiene 
una pistola aunque ésta sea in­
útil, se registra aquélla, se le en­
carcela y se le pone a disposi­
ción del Juzgado. 

A nuestro compañero Pastor 
le ha ocurrido esto y está pro­
cesado. H a estado en la cárcel y 
hoy se encuentra en libertad pro-
visional. ¡Del mal, el menos! 

¿Cuántos fascistas hay en la 
cárcel? Ninguno. 

¿A cuántos señoritos monár­
quicos se ha puesto a disposi­
ción del Juzgado? A ninguno, 
que sepamos. 

¡Euforia imperante! ¡Aún 
hay clases! 

Al abrazar al compañero Pas­
tor, hemos gritado esto último: 
¡Aún hay clases! 

¡Por la dictadura del proletariado, 
a la libertad integral! 

A los paqueteros que se encuentran al 
descubierto con la Administración se 
les ruega liquiden con la mayor cele­

ridad sus deudas. 

DEL CONCEJO 
En la última sesión celebrada por el 

Concejo, presentó la minoría socialis­
ta una moción d e extraordinario inte­
rés. Consistía en que el Ayuntamiento 
pusiera los medios para que en las vi­
viendas zaragozanas se realizaran aque­
llas obras necesarias para ponerlas en 
condiciones de medio decente habita­
bilidad. Dadas las condiciones higiéni­
cas de estas viviendas, el obligar a los 
propietarios a mejorarlas supone tanto 
como alejar el paro obrero durante mu-

cho tiempo. 
La iniciativa no puede ser más senci­

lla y sin embargo sus efectos inmedia­
tos son de difícil ponderación. Se ale­
ja el hambre de miles de hogares al 
mismo tiempo que disminuirá en gran 
proporción el numero de enfermedades 
que encuentran inmejorables condicio­
nes de desarrollo en el 95 por 100 de 
las casas de nuestra ciudad. 

Si la iniciativa se lleva a la práctica 
(fuera inhumano no hacerlo), se per­
judicará a unos pocos propietarios de 
gavetas poco nutridas; pero no pueden 
ser estas excepciones las que impidan 
medidas que favorecen enormemente a 
la comunidad de vecinos. 

A L H A M B R A . 

Sube el pan, la carne, las patatas. Bajan los salarios; se muere 
de hambre el proletariado. Todo ello "feliz" consecuencia de 
la inconsciencia ciudadana, que hizo posible crear el mito de 
que las derechas tenían soluciones poco menos que milagrosas 
para todos los problemas. ¡Terrible realidad! Los que votaron 
por Dios y su mamá se encuentran con que éste está represen­

tado por los negociantes con el hambre del pueblo. 
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Todavía es tiempo 
El ex rector de esta Universidad, 

señor Royo, en su última producción, 
dice: 

" E n la Revolución Francesa se co­
metieron sacrilegios innumerables, se 
saquearon conventos, se quemaron 
iglesias, se degollaron sacerdotes, se 
mutilaron religiosos; fué el gran maes­
tre de la masonería el que tramó la 
muerte de su primo, el rey. En la 
Commune, los mismos actos de van­
dalismo en los templos, los saqueos e 
incendios de Nôtre Dame y la Magda­
lena, los fusilamientos, entre otros, del 
Arzobispo Darboy y del párroco Se-
querry. 

E n Rusia, como en Méjico, las ve­
jaciones, los asesinatos, los martirios 
de miles de sacerdotes, con iguales in­
cendios y saqueos en conventos e igle­
sias. E s en España únicamente don­
de no han sabido más que expatriar 
cardenales. 

Estamos en un todo de acuerdo con 
lo expuesto por el doctor Royo. Mal 
empezó esta República; ni cortó la ca­
beza de u n rey que conducía a España 
hacia la dictadura burguesa, ni vertió 
la sangre de sus prelados, enemigos en­
carnizados del proletariado, ni recor­
dó la frase del ex Emperador del Pa­
ralelo en 1909. " E l recuerdo de aque­
llas faldas monjiles alzadas por las ma­
nos radicales, para convertir las novi­
cias en madres, ascendiéndolas de ca­
tegoría", etc., etc.... 

Pero nadie sufre sus consecuencias 
más que el pobre obrero, aplastado por 
el capitalismo intransigente, el cual ríe 
de gozo al oir a los representantes del 
proletariado en el Parlamento hablar 
de su miseria y de las crueldades con 
ellos cometidas, 

¿Por qué ríe? 
Sencillamente, porque no se hizo lo 

que el cavernícola señor Royo nos 
cuenta en su último libro. 

No le preocupe a dicho señor el me-
jor o peor obrar de otras revolucio­
nes, pues todavía es tiempo de enmen­
dar la plana. Hay mucha camarilla di­
seminada por esas ciudades y pueblos 
donde empezar la obra, 

¡Pueblo oprimido, tú tienes la pa­
labra! 

E L HERMANO GENZOR. 

Desde Alagón 
A l g o sobre e l frente único 

Mucho es lo que se viene hablando 
en estos últimos tiempos sobre la for­
mación de un frente único proletario; 
no es menos la importancia que, a mi 
juicio, tiene la cuestión, pero sin em­
bargo, parece que hay personas intere­
sadas en que dicho frente no se realice. 

P o c o después del llamamiento que 
nuestro camarada Largo Caballero hi­
zo a los obreros para que se uniesen, la 
Prensa burguesa lanzó las campanas al 
vuelo diciendo que a dónde se iba a 
parar; que fuesen unidos deportados y 
deportadores, víctimas y victimarios; el 
capital, cuando se trata de sembrar la 
discordia entre trabajadores, recurre 
siempre a todos los medios, y lo peor es 
que siempre consigue el objetivo de­
seado; claro que esto ocurre más que 
por la eficacia del ardid, por la mala 
voluntad de los que se encuentran al 
frente de las organizaciones obreras, y 
como siempre han respondido los re­
sortes, esta vez no podían faltarle y, 
naturalmente, bastó que la burguesía 
pusiese en juego sus resortes, para que 
surtiese los efectos apetecidos; y en 
su consecuencia, apareciese en Barce­
lona un manifiesto suscrito por la F A I 
negándose rotundamente a la forma­
ción del susodicho frente único, fun­
dando su actitud en que les separaba de 
nosotros una laguna de sangre. Como 
se verá, la razón no puede ser más pe­
regrina; yo no voy a negar que duran­
te la participación de los socialistas en 
el Gobierno, hayan sufrido represiones 
los anarquistas, pero de eso a hacernos 
responsables, hay un abismo, porque a 
la laguna de sangre anarquista se une 
un torrente derramada por los socia­
listas y nosotros ¿ a quién podremos 
hacer responsables? Sería ridículo que 
las cargásemos a ninguna tendencia 
obrera; tenemos un alto sentido de la 
lucha, y sabemos que aunque éstas se 
suscitan entre dos organismos distintos 
de trabajadores, como ha venido ocu­
rriendo, las causas radican en el capi­
talismo, que las engendra, y en los 
judas a quien la candidez del obrero 
puso su confianza. 

Y ahora en que aparece la forma de 
una acción común, para redimirnos de 
los atropellos de que hemos sido y so­
mos objeto, surge la negativa por quien 
más interesado debía estar en ello. Ya 
sé yo que d i rán: "nosotros no podemos 
ir a la revolución para la implantación 
de un Estado socialista, ya que somos 
enemigos de toda forma de gobierno". 
Pero, ¿acaso hay quien pueda determi­
nar el alcance de una revolución so­
cial? Yo creo que no ; pero aunque así 
fuese, ¿es que no es preferible un ré­
gimen socialista al actual estado de co­
sas? Porque yo, socialista, y entusias­
ta del frente único, es bien poco lo 
que me interesa el régimen que haya de 
establecerse después de la revolución. 
Lo único que me preocupa es terminar 
con el sistema capitalista, y si esto no 
se consigue más que con la unificación 
de los trabajadores, a ella debemos ir, 
salvando todos los obstáculos, sin 
egoísmos partidistas ni ambiciones per­
sonales ,para conseguir el mejoramien­
to de la clase trabajadora, que es lo úni­
co que debe interesarnos. 

Nosotros, los jóvenes de todas las 
tendencias obreras, pedimos a quien de­
be, dentro de las respectivas organiza­
ciones, la alianza que tanto ansiamos, y 
si por la mala voluntad de unos o l a in­
diferencia de otros, no llegase, nosotros 
los jóvenes, con menos capacidad, qui­
zás, pero común corazón generoso, don­
de no germina el odio ni los rencores, 
seremos los encargados de formar el 
frente arrollador, que dé cima a las 
aspiraciones de la clase proletaria. 

MARIANO BONA. 

Desde Cariñena 
La Prensa burguesa 

De todos es conocida la labor que 
realiza la prensa burguesa. En el or­
den nacional como en el internacional, 
la prensa capitalista, tan poco escrupu­
losa, no tiene inconveniente en falsear 
la verdad y recurrir a procedimientos 
indignos cuando los altos intereses del 
capitalismo lo exigen. Pero limitémo­
nos solamente a la prensa de Zaragoza, 
que es, en fin de cuentas, el motivo que 
nos mueve a escribir sobre esta cues­
tión. 

La prensa de Zaragoza, y en espe­
cial Heraldo de Aragón, hace ya tiem­
po que comenzó una repugnante cam­
paña contra la organización obrera que 
controlan el Partido Socialista y la 
Unión General de Trabajadores, no 
deteniéndose en esta campaña ni ante 
la mentira, ni ante la calumnia, si éstas 
servían para herir a dicha fuerza; el 
desvirtuamiento de nuestras ideas tam­
bién era empleado para llevar el confu­
sionismo al ánimo de los trabajadores; 
todo parece poco a los mercenarios plu­
míferos de Heraldo y demás prensa 
burguesa zaragozana para ir en contra 
de nuestras organizaciones; los sapos 
infectos de Heraldo no cesan y lanzan 
salivazos asquerosos contra los socia­
listas, no consiguiendo con esto más 
que demostrarnos, con claridad sin lí­
mites, su baja condición moral y su 
ruindad, porque quien ataca lealmente 
merece nuestro respeto, pero quien, co­
mo Heraldo, no repara en medios para 
atacarnos, por reprobables que éstos 
sean, ése sólo merece nuestro despre­
cio. 

Este es el caso de Heraldo, periódico 
que dedica su mayor actividad a adu­
lar a la "buena sociedad" zaragozana 
y combatir a los socialistas, en espera 
de que su servilismo vergonzoso sea 
pagado espléndidamente; pero por mu­
cho que nos ataquéis, plumíferos del 
Heraldo, no lograréis hacer mella en 
nosotros; por mucho empeño que pon­
gáis contra nosotros, no nos vence­
réis, sabedlo bien; que adversarios más 
fuertes hemos tenido y también sus fle­
chazos han rebotado en la coraza de 
honradez y dignidad con que se pre­
servan las organizaciones socialistas, 
organizaciones que, pese a quien pese, 
por muchas que sean las persecuciones 
de que se les haga objeto, desencade­
narán la revolución, única forma de 
acabar con los "mangoneadores de to­
das clases" y sobre sus ruinas edifica­
rán la República Socialista. 

Y, para terminar, unas palabras fi­
nales para Heraldo y demás prensa za­
ragozana, advirtiéndole que tenemos 
una cuenta pendiente que será liquida-
da. Además esta advertencia leal: A 
los trabajadores no se nos insulta, sin 
que respondamos adecuadamente. Bas­
ta por hoy, 

FERNANDO ORTIGOSA. 

Pradilla de Ebro 
La ofensiva agrario-radical 

Uno de los compromisos, al parecer, 
que los radicales han contraído con el 
conglomerado fascista, inspirado por el 
aprendiz de Dollfuss, es el destituir 
Concejos de mayoría socialista. En la 
provincia de Zaragoza, quizá por el ex­
ceso de trabajo—recibir halagos servi­
les, vírgenes áureas, detener obreros 
sin saber por qué o sabiéndolo dema­
siado, etc.—, que ha pesado y pesa so­
bre nuestro incomparable gobernador, 
no se ha podido destituir Ayuntamien­
tos. Se ha intentado, pero hasta ahora 
infructuosamente. 

Primero fué el Ayuntamiento de 
Uncastillo el que mereció la atención 
gubernativa. Hubo afanes y esperanzas 
jubilosas. No se consiguió nada. La 
honradez administrativa de nuestros 
camaradas resiste toda fiscalización, 
por severa y maliciosa que sea. El 
Ayuntamiento de Uncastillo sigue re­
gido por la mayoría socialista. Después 
tocóle el turno a otro de los Ayunta­
mientos, modelo de ponderada, inteli­
gente y honrada administración, entre 
los Ayuntamientos de la provincia de 
Zaragoza: el Ayuntamiento de Pradilla 
de Ebro. 

Todos los medios han parecido bue­
nos para conseguir poner en manos de 
una Comisión gestora los destinos del 
pueblecito ribereño. Era, y es preciso, 
que el entusiasmo socialista de aquellos 
vecinos sea anegado por todos los me­
dios; que su preparación revoluciona­
ria sea anulada; que su dignidad sea 
humillada. Cualquier nimio incidente 
sobra para lanzar sobre el pequeño ca­
serío parejas y parejas de la guardia 
civil. ¿Su misión? ¿Pacificar espíritus? 
No. Todo lo contrario. Provocar la in­
dignación de los proletarios para lue­
go dejar correr los acontecimientos. Y 
al socaire de los sucesos destituir al 
Ayuntamiento y "meter en cintura" a 
los rebeldes a la "euforia''. Así ha su­
cedido con el incendio de una casa pro­
piedad del vecino Vicente Aguarón. 
Una casa quemada en circunstancias 

excesivamente sospechosas. Tan sos­
pechosas, que nuestros camaradas ase­
guran que con poquísimo esfuerzo co­
nocerían, los que tienen la obligación 
de conocerla, la doble maniobra urdida. 
La casa estaba asegurada. En el Ayun­
tamiento, mayoría socialista. Pues bien, 
con motivo de este incendio se concen­
traron en Pradilla doce guardias de 
los llamados civiles, los que, provistos 
de una lista facilitada por los caciques 
del pueblo, dedicaron sus afanes a re­
gistrar las casas de nuestros camara­
das en busca de armas. Habrá que ser 
muy lince para encontrar una lógica re­
lación entre un incendio y el decreto 
sobre recogida de armas. Habrá que 
ser muy lince para reputar de ingenuas 
todas estas medidas. 

Y no sólo se han realizado pesqui­
sas, sino que cerca de veinte camara­
das, entre ellos el presidente y el se­
cretario de la U. G. T. local, fueron 
llamados a declarar ante el juez de 
Ejea, como si el estar sindicado fuera 
consubstancial con la delincuencia. 

Con estas medidas los ánimos están 
extraordinariamente excitados y exis­
te el peligro de una lamentable jornada 
si las autoridades no cambian el rumbo 
de sus actividades. Claro que de ello 
no abrigamos grandes esperanzas, si 
nos atenemos a la acritud del señor 
Ordiales, quien a la protesta de una 
comisión venida con este objeto contes­
tó anunciando el envío de más guardias 
civiles. 

Obreros: 

Leed V I D A N U E V A 

La inevitable resurrección del Socialismo austriaco será la 
muerte definitiva de la burguesía vaticanista y sanguinaria. 

Lo que es el fascismo 
Las principales disposiciones de la 
"Ley sobre la organización nacional 
del Trabajo" o la consagración legal 
de la esclavitud de los trabajadores 

alemanes 

A continuación publicamos las dis­
posiciones esenciales de la Ley sobre 
organización del Trabajo que entrará 
en vigor en Alemania el primero de 
mayo próximo, segundo día festivo 
oficial y d ía no oficial de luto para los 
trabajadores alemanes. 

"E l fuhrer de empresa (el patrono), 
decide en relación con la columna de 
empresa (mano de obra) en " todas" 
las cuestiones internas". 

"En toda empresa que ocupe por lo 
menos a veinte personas, se adjunta 
al fuhrer, a título consultivo, hombres 
de confianza escogidos en la columna 
de empresa (Gofolgschaft). Estos hom­
bres de confianza constituyen con el 
Fuhrer y bajo la dirección de éste el 
"Comité de Confianza". De acuerdo 
con el jefe de la organización nazi de 
las células de empresa (un engrane del 
partido dominante), el patrón estable­
ce las listas con vistas a la designación 
de estos hombres de confianza. Si uno 
de los candidatos propuestos por el 
patrono no es elegido, "el Curador del 
trabajo puede designar el número ne­
cesario de hombres de confianza". El 
Comité de empresa es convocado, se­
gún las necesidades, por el fuhrer de 
empresa. También podrá ser convoca­
do cuando la mitad de los hombres de 
confianza lo pidan. 

E s fácil imaginarse las veces que el 
patrón y sus acólitos de "confianza" 
sentirán la... necesidad de convocar al 
Comité, así como la clase de cuestiones 
que se discutirán. 

Puede recurrirse contra los acuerdos 
del fuhrer de empresa cerca de los 
"curadores" del trabajo. Estos son 
nombrados por la alta jerarquía y pro­
ceden, la mayor parte de las veces, de 
los círculos patronales. 

"El curador del trabajo puede di­
mitir de su cargo a un hombre de con­
fianza por inepitud o incapacidad". 

"El "curador" puede fijar normas 
y tarifas y vigilar su aplicación". Por 
otra parte, el curador puede hacer, 
poco más o menos, todo lo que le plaz­
ca. O bien, en el último de los casos, 
no puede hacer nada. En efecto, la 
ley dice: "E l carácter efectivo de los 
acuerdos adoptados por el fuhrer de 
empresa tiene vigor sin perjuicio de 
recurso ante el curador". Poco impor­
ta cómo se disfrace la cosa. Que sea 
el patrono o su ex-síndico quien deci­
da equivale a lo mismo. 

Existe, sin embargo, una "jur is­
dicción de honor social". El capítulo 
correspondiente de la ley enumera los 
deberes y obligaciones que el trabajo 
tiene con relación a la empresa y la 
lista de las sanciones que le espera. 

Son acreedores a estas sanciones 
"los miembros de la columna de em­
presa que amenacen a la alegría en el 
trabajo de otro mediante excitaciones 
malévolas, adopten inmiscuaciones in­
tolerables en la gestión como hombres 
de confianza, perturben constantemen­
te el espíritu de la comunidad"... "o 
bien trasmitan a la ligera quejas no 
motivadas o proposiciones irreflexi­
vas al curador del trabajo u obren te­
nazmente en contra de las instruccio­
nes escritas de éste". 

Verdaderamente es imposible velar 
más minuciosamente para que ningún 
obrero pueda reivindicar su derecho. 

Si, a pesar de todo, llegasen quejas 
ante la puerta sagrada de l a "jurisdic­
ción de honor social", su suerte queda­
ría solucionada de antemano por la 

composición dada a esta jurisdicción. 
Figuran en ella, además de funciona­
rios administrativos, de una fidelidad 
a toda prueba y de los patronos, úni­
camente personas designadas por el 
"Frente nacional del Trabajo". 

Esta ley de esclavitud sustituye a 
la legislación social de antes que colo­
caba al trabajador alemán a la cabeza 
del proletariado mundial. La nueva ley 
estipula lacónicamente: "Quedan sin 
vigor las siguientes leyes: Ley orgá­
nica sobre los consejos de empresa y 
Leyes anejas, Orden sobre los conve­
nios colectivos, Orden sobre el arbitra­
je. Ley sobre los curadores del traba­
jo. Ley sobre el paro de las empresas". 
En total, once de las principales leyes 
del antiguo Código del Trabajo. 

¡Esto es el fascismo! 

ACTOS CIVILES 
En Pedrola 

El día 6 del mes en curso tuvieron 
lugar en este pueblo dos actos civiles 
que demuestran el poco cariño que aquí 
se siente por la farsa religiosa. 

El uno de ellos fué la conducción a 
su última morada del vecino de este 
pueblo Manuel Sánchez Lorén, que, 
aunque afiliado al partido R. R. S., fi­
guraba en las filas de la U. G. T., así 
como sus familiares. 

Al acto asistieron también, represen­
taciones no sólo de la U. G. T. y del 
Partido Socialista, sino también del 
partido R. S., siendo la manifestación 
de las mayores que hemos conocido. 

—El otro fué también el entierro del 
vecino de este pueblo Manuel Guillén, 
cuyo acto también fué importante. 

Nos satisface registrar estas mani­
festaciones de civismo que por lo reite­
radas demuestran que las conciencias 
ciudadanas van despertando y entran­
do de lleno en el camino de la libertad. 

A todos sus familiares enviamos el 
pésame más sentido. 

Nuevas Juntas directivas 

M O R E S 
Presidente, Miguel Embid Serrano. 
Vicepresidente, Julián Mingotes 

García. 
Secretario, Julián Crespo Lozano. 
Vicesecretario, Alejandro López Jo­

ven. 
Tesorero, Manuel Ibáñez. 
Contador, Martín Yus Jaraba. 
Vocales: Ramiro Costa, Isidoro 

Mingotes García, Joaquín Castellón, 
Alejandro Marín y Felipe Velilla. 

LAS P E D R O S A S 
Presidente, Crescendo Bernués. 
Vicepresidente, Cecilio Ibor. 
Secretario, Francisco Pérez. 
Vicesecretario, Ismael Bosque. 
Tesorero, Juan Nisarre. 
Contador, Germán Vinué. 
Vocales: Bartolomé Lacámara, Pe­

dro Jalle, Bienvenido Aranda, Valero 
Pérez y Justo Gil. 

Gráficas Minerva 

Impresos 
de todas clases 

Fuenclara, 2 - Zaragoza 
T E L É F O N O 4 0 - 9 2 

TIP. LA ACADÉMICA - ZARAGOZA 

César S e b a s t i á n y Marín 
Graduado en Estudios Sociales 

CORTES DE ARAGÓN, 43, entlo. I z d . (Casas 

Baratas) (Antiguo Camino Casablanca) 

Redacción de demandas para los Jurados Mixtos. 
Recursos contra sentencias 

Accidentes del Trabajo en la Agricultura 

Asuntos relacionados con la Delegación provincial 
de Trabajo.-Retiro Obrero. 

Pactos para la explotación colectiva de fincas 
rústicas.-Revisión de rentas rústicas. 

Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza 
Ins t i tuc ión bené f i co - soc i a l 

Único Establecimiento de su clase en la provincia 
FUNDADO EN 1876 

Inscripto en el Ministerio del Trabajo y Previsión por R. O. de 18 de diciembre 
de 1930 y sometido a su protectorado o inspección conforme al Estatuto de 14 de 

marzo de 1933. 

OPERACIONES QUE REALIZA 
Admite imposiciones desde UNA peseta en adelante en libretas ordinarias y 

especiales, abonando el 3'50 por 100 de interés anual desde 1.º de enero de 1934. 
Abre libretas al portador al 3 por 100 de interés. 
Recibe imposiciones al plazo de un año al 4 por 100 de interés. 
Admite depósitos de valores, alhajas, muebles y ropas. 
Concede préstamos con garantía de valores públicos o industriales. 
Efectúa préstamos hipotecarios. 
Hace préstamos sobre ropas, alhajas, muebles y efectos análogos. 
Se encarga gratuitamente de la compra de valores por cuenta de sus imponentes. 

Las ganancias líquidas que obtiene se destinan a incrementar los fondos de re­
serva, que garantizan el capital de los imponentes y a obras benéfico-sociales que 
tiendan principalmente a favorecer a los imponentes que no tienen más medio de 
vida que el producto de su trabajo, 

OFICINAS: San Jorge , 10 - San A n d r é s , 11 - A r m a s , 80 



VIDA NUEVA 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Estébanes, 2, pral. izquierda 

T E L É F O N O 1302 

P R E C I O S DE S U S C R I P C I Ó N 

Año 5 '00 pesetas 
Semestre . . . . 2 '80 » 
T r i m e s t r e . . . . 1'25 » 

Pago adelantado 

La c o r r e s p o n d e n c i a , a l Di rec tor No s e d e v u e l v e n los o r i g i n a l e s aunque n o s e p u b l i q u e n 

LEYES DRACONIANAS 
El Gobierno, víctima de sí mismo, se 

"ha liado la manta a la cabeza", como 
vulgarmente se d ice . Arrollado por la 
situación revolucionaria a que ha lle­
gado España, se cree capaz de soste­
nerla con diques de papel, en evitación 
de ser él — como es natural — la pri­
mera víctima. Pero, como hemos ad­
vertido, es víctima de sí mismo. H a 
perdido los estribos, y anda, de tumbo 
en tumbo, a la rastra de su caballería. 
Primeramente fueron las amenazas de 
colocar al Partido Socialista fuera de 
la ley, amenazas que cuajaron en el cé­
lebre discurso parlamentario pronun­
ciado por el jefe del Gobierno hace 
contados días; después, las dos leyes 
dictadas por el ministro de la Gober­
nación a últimos de la semana pasada. 

Le arrastran al Gobierno los exce­
sos de lenguaje. ¡Caso pintoresco! Los 
presuntos excesos de lenguaje no son 
más que resultados de la realidad. Se 
habla de insurrección violenta porque 
las masas trabajadoras no trabajan; 
porque los campesinos se hallan ham­
brientos y perseguidos; porque los ca­
ciques son de nuevo los amos de pue­
blos y ciudades; porque los con­
tratos de trabajo se incumplen, los pac-
tos se violan, los despidos son pan 
nuestro de cada día; porque el fascis­
mo avanza descaradamente hacia la 
conquista del Poder. ¿Excesos de len­
guaje? Caso chocante. El Gobierno de 
la euforia, como los avestruces ante el 
enemigo, creyendo huir del peligro, su­

merge la cabeza bajo la arena. Aquí 
la arena son las leyes atadas, lo que 
podríamos llamar "ley contra los exce­
sos de lenguaje" y la "ley de explosi­
vos".. Si la cosa fuera para tomarla a 
broma diríamos a los camaradas que 
desde ahora en adelante dediquen sus 
discursos a cantar las excelencias del 
régimen republicano histórico, porque 
caso contrario se verán detenidos y en­
carcelados con toda urgencia. Claro es 
que tales leyes draconianas, a los que 
estamos en el secreto del asunto, a los 
que vemos el escenario desde las bam­
balinas, nos producen el efecto de cohe­
tes de feria. E l Gobierno ha aprendido 
a colocarse las inyecciones de morfina 
precisas para continuar viviendo y di­
visar tranquilos y eufóricos paraísos 
artificiales. 

No nos van ni nos vienen tales leyes, 
remedios heroicos, pero tardíos. ¿Se 
prohibe hablar mal del Gobierno? Con­
formes; hablaremos peor aún. ¿Se 
prohibe incitar a la violencia? Apela­
remos a ella con más tesón. ¿Se pena 
el contrabando de explosivos y de ar­
mas? Tenemos la seguridad de que el 
contrabando y la fabricación continua­
rán con el mismo ardor. Las leyes, no 
lo olvide el Gobierno, son leyes fuertes 
no por su contenido textual, sino por 
la fortaleza de quien las impone. Y 
frente a la magnífica insurrección pro­
letaria, el Gobierno es un alfeñique de 
paja a merced de los vientos. 

LOS VALIENTES 
El monaguillo de Tedeschini, 

el favorito de las novicias cuyos 
velos permanecen sin levantar y 
paladín de la causa reaccionaria, 
señor Gil Robles, ha dicho en un 
acto público en Pamplona que los 
jefes socialistas deben ir a la ca­
beza del movimiento revoluciona­
rio, de ese movimiento que tanto 
les quita el sueño al "verrugón" 
de la comparsa clerical y a sus 
secuaces. 

Esto lo h a dicho el señorito 
cristiano como para dar a enten­
der que los líderes obreristas no 
serán capaces de hacer eso. 

Y lo ha dicho en momentos en 
que en Austria funciona la horca 
para colgar en ella a varios jefes 
socialistas que han luchado bra­
vamente en las barricadas en de­
fensa de la reivindicación prole­
taria. 

¿Pero qué títulos tiene el ma­
marracho clerical para poner en 
duda la hombría de los dirigentes 
socialistas? ¿Qué autoridad mo­
ral tiene ese "gomoso" para dar 
patentes de bravura a ningún ciu­
dadano? ¿Dónde estaba ese Cid 
Campeador de baratija cuando el 
pueblo español se dedicaba a in­
cendiar los conventos y a echar 
de España a los Borbones? ¿Qué 
actos temerarios realizó el "pala­
d ín" del jesuitismo que le den 
patente de majo? 

Que nosotros sepamos, el de­
fensor de las clases privilegiadas 
no se dió a conocer en aquella 
ocasión, tan propicia para demos­
trar méritos más que sobrados 
para ser canonizado. Pero no se 
apure el caudillo clerical. Días se 
acercan en que tendrá ocasión de 
exteriorizar su valor y arrojo. Y 
esperamos que cuando esos días 
lleguen, el señor Gil Robles no 
hará lo que hizo en 1931 y sabrá 
poner en juego todo su valor y 
toda su hombría. L o mismo que 
en 1931. ¡Los hay valientes! 

REPORTAJES 
¡Audiencia pública! 

¡Audiencia pública! ¡Audiencia pú­
blica! 

Son los gritos que dan los recluídos 
en el dormitorio núm. 1, cuando se dan 
cuenta de nuestro ingreso, antes de 
traspasar la reja que aisla este salón 
de los corredores. 

Nuestro compañero llama: ¡Cunchi-
llos!, y de un rincón del aposento, una 
voz grave y serena responde y se acer­
ca hacia nosotros. Somos rodeados de 
varios reclusos que nos preguntan, in­
quieren, indagan... El grupo se com­
pone de compañeros y de caídos en 
desgracia ante la sociedad burguesa— 
usurpadora de títulos de amparadora, 
de guía y de madre; cuando en reali­
dad su misión ha consistido en corrom­
per y desamparar; de Celestina—anhe­
lantes nos preguntan qué ambiente 
existe en la calle (aquí la calle significa 
para ellos el pensamiento de los traba­
jadores, de nuestras organizaciones y 
posición de las demás). Como podemos 
y sabemos, damos satisfacción a sus 
preguntas, que ellos perciben con avi­
dez y alegría. 

Poco a poco, pregunta a pregunta, 
respuesta a respuesta y de charla en 
charla, vamos adentrándonos en el es­
píritu de estos trabajadores, compene­
trándonos, identificándonos con sus do­
lores y sus esperanzas, que son las 
nuestras. 

Son todos ellos hijos de la organiza­
ción campesina, entusiastas de nuestra 
Unión General de Trabajadores, lu­
chadores con fe y con tesón que han 
caído en las redes del caciquismo feroz 
de nuestros campos y aldeas; simple­
mente por oponerse a sus garras y ten­
táculos que pretendían estrujar y hacer 
desaparecer la organización obrera, 
porque ésta, en su cometido, trata de 
poner al trabajador del campo en pie, 
dispuesto a luchar por su emancipación 
y liberación. 

Observamos que a excepción de 
Cunchillos, de Gallur, y alguno más de 
recia personalidad, se les llama por el 

nombre del pueblo de donde proceden, 
y oímos llamar "Pradilla" (Saturnino 
Pallarés); "Orcajo" (Bernardo Blas­
co) ; "Luesia" (Santos Plano); " M a ­
llén" (Jorge Cuadal); "Luna" (Ale­
jandro Herreros); " P i n a " (Ignacio 
Vidal); que con el susodicho camara­
da Cunchillos, de Gallur, representan 
dignamente el espíritu rebelde y revo­
lucionario de las organizaciones obre­
ras campesinas. 

Julio Cunchillos es el compañero que 
primero nos fué presentado; joven, de 
fuerte contextura y de un espíritu ani­
moso, recio y digno. Nos habla con 
cariño de su compañera y de sus tres 
pequeños—su único temor — y nos ha­
bla, con una fe por nada enturbiada, 
y un entusiasmo cada vez más vivo, de 
nuestra organización sindical y política 
a la que está dispuesto (y lo dice con 
un acento que no ha lugar a dudas, y 
con un precedente que así lo afirma) 
a dar su vida por el triunfo de nues­
tros ideales de la U. G. T. y del Par­
tido Socialista. 

H a discutido con serenidad cuantas 
veces la ocasión le deparaba — sin bus­
carlas ni rehuirlas — con cuantos tra­
bajadores han estado con él, y a veces 
con elementos obreros que a toda cos­
ta y casi siempre, con gritos e impre­
caciones, pretenden absorber a otros 
elementos. Mientras daban razones, es­
cuchaba y disentía; mas, en cuanto 
había exceso de tono, en buen baturro, 
cachazudo y viril, recomendaba un tono 
menor y respeto a los hombres repre­
sentativos de la organización. Siempre 
era obedecido. Lleva veinte meses y es­
tá señalado el juicio donde ha de verse 
su causa, para el día 16 del próximo 
marzo. 

Le han prometido que acudirán ca­
maradas de Gallur, de Pradilla y va­
rios pueblos más-el día que se celebre 
el mismo; si vienen también de Zara­
goza...—me dice—Irán—contesto— y 
sonríe contento y satisfecho. 

Junto a éste—-y a los demás—está 
Saturnino Pallarés, del mismo temple 
que Cunchillos; ha sido su pareja en 
cuantos embates han tenido que sufrir 
y en cuantas luchas han tenido que em­
plearse; como el anterior mantiene en 
su corazón el culto a la Unión General 
de Trabajadores; al Partido Socialis­
ta y a Caballero, y piensa, habla y jura, 
pensando en el momento que el proleta­
riado—el de la ciudad y el campo—se 
lancen a la conquista total y definitiva 
de sus reivindicaciones. 

Piensa también en su compañera y 
en su pequeñín; supondrá una alegría 
grande para él que el día que se cele­
bre la vista de su juicio—¡a los vein­
ticuatro meses de prisión, por lesio­
nes!—se encuentren a su lado sus com­
pañeros del pueblo y de la ciudad. Le 
pronostico que así lo harán. Se lo me­
recen. Aprovecho este momento para 
decir que el día 21 de marzo se verá 
la vista de la causa del compañero Ber­
nardo Blasco, de Orcajo, otro lucha­
dor, y el 23 del mismo mes la del com­
pañero Pallarés. Si no fuese por la ex­
tensión dada ya al presente, hablaría, 
entre otros, del compañero Santos Pla­
no, luchador de espíritu sobrio y dig­
no de ser conocido e imitado. 

Junto a nosotros (Pastor, Félix y yo) 
se encuentran los compañeros de Ga­
llur, Pradilla, Luesia, Mallén, Orcajo 
y Luna, tras de haber expresado nues­
tra opinión sobre el tema candente y 
palpitante en el ánimo de " todos" los 
reclusos: la toma del Poder político 
por el proletariado, y de manifestar 
nuestra adhesión y simpatía al gesto 
magnífico y glorioso de los camaradas 
austriacos—a quienes, por lo menos, 
nuestra ambición quiere imitar—que­
damos en silencio; yo pienso: qué im­
porta nuestro dolor y nuestras luchas, 
ante las que han padecido y sufren es­
tos compañeros, luchadores anónimos 
y, sin embargo, representativos de 

cuanto hay en España de noble, de 
sano y de grande. 

En nuestro ánimo queda grabado fir­
memente el deseo de seguir luchando 
en pro de nuestros ideales, arraigados 
y fortalecidos entre estas rejas, ante el 
ejemplo que nos dan los camaradas re­
presentativos de nuestras organizacio­
nes de Gallur, Pradilla, Luesia, Mallén, 
Orcajo, Luna.. . y de todos del prole­
tariado... 

FROILAN MIRANDA. 

Cárcel, febrero de 1934. 

Otra vez ha sido denunciado 
VIDA NUEVA 

El número aparecido hace quince 
días de nuestro semanario fué denun­
ciado y recogido. El juez nos citó en 
virtud de haber incurrido en el terri­
bilísimo delito de "excitación a la re-
belión". 

El número de la semana pasada tam­
bién ha merecido la atención del señor 
juez. Esta vez no ha sido por "excita­
ción a la rebelión", sino por "injurias 
a las autoridades". El artículo que, se­
gún el fiscal, contenía las injurias era 
el titulado " U n joven socialista, encar­
celado". E n él hacíamos algunas con­
sideraciones respecto del rigor mons­
truoso empleado contra nuestro joven 
compañero en contraste con la liber­
tad que gozan los cuadrúpedos del fas­
cismo. Al final quisimos expresar nues­
tro agradecimiento a la primera auto­
ridad de la provincia diciendo que tam­
bién nosotros le regalaríamos un co­
llar cuando los resortes del Poder es­
tuvieran en nuestras manos. 

Parece ser — nuestras referencias 
son de buena fuente — que al explo­
sivo Elviro Ordiales (le suprimimos el 
tratamiento con el mismo derecho que 
sus agentes dicen: " ¡ah , sí, ese Zan­
cajo") le molestó extraordinariamente, 
hasta el punto de estar próximo a una 
apoplejía, lo de mentarle el collar. Por 
su calenturienta imaginación debió pa­
sar una teoría infinita de tipos de co­
llar; desde los finos corales engarza­
dos en plata hasta el collar áspero y 
trágico del patíbulo, pasando por el clá­
sico collerón. 

Figuraos la fuerza explosiva del in­
grediente formado por la ingerencia de 
alcohol y la película imaginativa. No 
es extraño, pues, que Elvirito Ordiales 
movilizara fiscales, jueces y polizontes 
para la caza y captura de un desgracia­

do redactor sobre el que fulminar los 
rayos y centellas de su piramidal so­
berbia. 

Consecuencia de todo ello, quedó 
reducido a una vulgar denuncia a V I D A 
NUEVA. En justa correspondencia, se 
nos va a permitir que nosotros denun­
ciemos a los cuatro vientos que a las 
terribles palizas propinadas por la 
fuerza pública al servicio del condeco­
rado Ordiales a indefensos ciudadanos, 
les puso un estupendo colofón: Cuan­
do todavía resonaban en los oídos de 
todos los zaragozanos honrados los ge­
midos de los atormentados, Elvirito da 
"su palabra de honor" de que no han 
existido malos tratos. ¿Qué concepto 
del honor tiene Ordiales? 

Vamos también a denunciar que en­
tre tanto a los obreros se les quita has-
ta las armas de caza, a los tradiciona-
listas y fascistas se les dan facilida­
des para el uso de pistolas. (En la Re­
dacción se conserva una prueba docu­
mental de que los tradicionalistas usan 
pistolas, sin ser molestados). 

Se nos va a permitir lanzar a los 
cuatro vientos que Zaragoza repudia al 
ex-capitán... 

E n fin, que continuaríamos un año 
relatando tropelías y nos quedaríamos 
cortos. Cuídese Ordiales de rectificar 
su conducta y no de responder a nues­
tras justísimas apreciaciones con de­
nuncias, recogidas y, cuando no hay en 
qué apoyarse, poner trabas a la difu­
sión de nuestro semanario. Nosotros 
estamos dispuestos a decir y cantar to­
das las verdades que sepamos, se en­
fade o no el dictadorzuelo de Zarago­
za. Y no sólo a tomar esta actitud he­
roica, sino también a mantener la pro­
mesa del collar... No se nos enfade. Se 
lo confeccionaremos a la medida. 

¡Por la insurrección armada, a la dicta­
dura del proletariado! 

La lucha contra la Alemania hitleriana 
Los Estados Unidos, boicotean 

El servicio de Prensa de la Federa­
ción Americana del Trabajo, ha repar­
tido el siguiente llamamiento: 

"Ejecutando el acuerdo adoptado 
por el Congreso sindical americano de 
1933, todo miembro tiene el imperativo 
deber de rechazar toda mercancía o 
servicio alemán hasta que el canciller 
Hitler abandone su política de persecu­
ción y de opresión de los Sindicatos 
alemanes y reconozca a los trabajado­
res alemanes el derecho a disponer de 
sindicatos libres que por sí elijan. 

E nvirtud de las leyes federales, toda 
mercancía importada a los Estados Uni 

dos h a de llevar una marca de origen. 
Cada juguete, cada medicamento, cada 
botella de cerveza y cada mercancía fa­
bricada en Alemania, bajo el terror de 
Hitler, debe llevar de manera aparente 
la mención "Made in Germany". Los 
trabajadores americanos y todos los 
ciudadanos que respetan a la libertad 
deben tener cuidado con esta mención 
y velar por que ningún producto que la 
lleve penetre en territorio americano. 
Si inmovilizamos la potencia de compra 
de los millones de trabajadores ameri­
canos y de sus familias como signo de 
protesta contra la utilización de las 
mercancías fabricadas en las fábricas 
de la Alemania hitleriana, donde los 
obreros trabajan bajo una dictadura 
que h a destruído hasta el último vesti­
gio de libertad, Hitler y sus bárbaros 
comparsas comprenderán que protesta­
mos contra la destrucción del movi­
miento obrero alemán, contra la disolu­
ción de los Sindicatos alemanes, contra 
la incautación de sus bienes, contra la 
encarcelación de centenares de funcio­
narios, contra las increíbles persecu­
ciones de que son objeto los trabajado­
res y toda la población judía. 

Todo trabajador americano que, por 
lo menos, no boicotee los productos de 
la Alemania hitleriana, aprueba las bru­
talidades de un régimen condenado por 
el mundo civilizado". 

Una insurrección armada ha de ser unánime y simultánea. Los agentes provocadores, espías y alcahue­
tes profesionales, trabajan por desarticular las fuerzas obreras, provocar levantamientos parciales y huel­
gas extemporáneas; en pocas palabras: hacer imposible la unidad y simultaneidad de la insurrección 
armada. ¡Camaradas! ¡Atención y serenidad! ¡Prestos a la pelea! ¡Tensos los músculos y la voluntad! 

¡Sin prisa y sin pausa! 


